
 
 
UN PASEO POR…TOLOSA 
 
 
Tolosa se sitúa a la izquierda del río Oria a los pies de los montes Ernio, 

Erniozabal y Mendikute.  
 
            Las primeras referencias escritas sobre Tolosa datan del año 1025. 
 
  En tiempos de Alfonso XI de León, entre los siglos XII y XIII, Tolosa 
gozaba ya de fueros, usos, y costumbres, pero es con Alfonso X el sabio, rey 
de Castilla, cuando obtuvo el título de Villa, a la que fortificó y  situó en una isla 
desviando el trazado del río Oria para facilitar su protección.A finales del S. XIV 
varias poblaciones se anexionaron para poder disfrutar de sus privilegios. Esta 
unión duraría hasta el S. XVII. 
 
            En el S. XV se produjo un hecho que 
marcó el devenir de la Villa pues Juan II de 
Castilla ordenó que todo el comercio que se 
realizara entre Navarra y los puertos 
guipuzcoanos pasara por Tolosa. Fue en el 
S. XIX  como consecuencia de las 
guerrascarlistas cuando Tolosa fue 
nombrada capital de la provincia, privilegio 
que disfrutó durante más de una década 
(1844 -1855). 
 
             Entre las actividades económicas 
tradicionalmente realizadas en esta población destaca la industria papelera. El 
Molino papelero de Nuestra Señora de la Esperanza, fue el primero que se 
convirtió en una fábrica de papel continuo. La transformación se llevó a cabo 
en 1842, lo que le convierte en el ejemplo mas antiguo de reconversión en el 
sector en Gipuzkoa. 
 
             La villa conserva un núcleo medieval en el que destacan numerosos 
edificios, entre ellos: 
 
                         - La Iglesia Parroquial de Santa María, ejemplo de gótico vasco 
                         - Convento de Santa Clara, con una Virgen del Siglo XIII 
                         - La Casa Consistorial 
                         - Palacio de Atodo de estilo barroco 
                          -El palacio Idiaquez que alberga el casino de la villa. 
 
              Otros edificios destacados y que merecen una visita son el Palacio de 
la Diputación, la Plaza de Euskal Herria y el Palacio Aramburu. 
 
              Desde el Monte Uzturre podemos contemplar una bellísima vista tanto 
de Tolosa como de su comarca. Es de visita obligada en un paseo por Tolosa. 
 
 En las cercanías de la Villa encontramos el Monte Ernio en el que los 
domingos del mes de  septiembre se celebra una popular romería. En el vía 
crucis encontramos unos aros colgados que según la tradición popular  hay 
que pasarse por todo el cuerpo de la cabeza a los pies para disfrutar de una 
buena salud a lo largo del año. 
 



Como curiosidad comentar que existe una calle en la villa de la que no todo el 
mundo tiene conocimiento: es la Calle Belén, actualmente cerrada. Se sitúa 
entre la Calle Lechuga y la Plaza de la Verdura o plaza de los cristales. Fue 
tapada hace unos años y ahora únicamente desde las traseras de algunas 
viviendas se puede apreciar lo que fue en su día una via. La vecina Calle de la 
Lechuga recibe su nombre por ser ”la más fresca de todo Tolosa”  ya que 
nunca le da el sol. Y la plaza de la verdura debe el suyo a que los sábados 
acoge en ella el mercado de plantas yverduras de la afamada azoka tolosarra. 
Tolosa es, además, la capital mundial de la txapela y sede del Archivo del 
Territorio Histórico de Gipuzkoa. 
 

La gastronomía tiene aquí una reina indiscutible: la alubia. También 
destacan las morcillas, los mondejus, las tejas y los deliciosos xaxus. El 
municipio posee un Museo de Confitería, en el que encontraremos los 
utensilios utilizados entre los siglos XVII y XIX. 
 

Entre los hijos ilustres de la villa de Tolosa destaca el jurisconsulto 
Miguel de Aramburu y Aburuza autor de “la recopilación de los fueros de 
Guipúzcoa”, el historiador Pablo Gorosabel y  Eduardo Mocoroa, compositor y 
fundador del Orfeón Tolosarra y del Centro Musical de la villa. 
 

Vinculada también a la música no podemos olvidar a la más 
internacional de las hijas de Tolosa: la soprano Ainhoa Arteta, que ha paseado 
el nombre de la villa por los teatros y óperas más importantes del mundo. 

 
 

 


